
TORTURA

E
ste reportaje es
un resumen del
trato que ha su-
frido UNAI RO-
MANO en de-
p e n d e n c i a s

policiales en los cinco días
que ha permanecido inco-
municado (dependencia po-
liciales, hospital y centro
penitenciario de Soto del
Real). El día 12 de septiem-
bre, pudo ser visitado por

los abogados Iñigo Elkoro y
Juan Karlos Ioldi, siendo su
aspecto totalmente lamen-
table. 

UNAI ROMANO, detenido
a las 4 horas de día 6 de
septiembre 2001, por efecti-
vos de la Guardia Civil, fue
inmediatamente atado con
una cuerda en las manos.
Finalizado el registro le pu-
sieron una capucha, hasta
que llegaron a algún cuartel

de la propia capital alavesa.
Tras permanecer en un cala-
bozo durante unos treinta
minutos fue trasladado a
dependencias de la Guardia
Civil en Madrid, siendo en
todo el momento el trato
correcto durante el trayecto.

Tras ser trasladado a un
calabozo, donde pasó un
breve espacio de tiempo, le
pusieron un pasamontañas
en la cabeza y le subieron a
otra sala. En ese trayecto
comenzaron a golpearle con
una especie de porra acol-
chada o forrada. En la sala
continuaron los golpes en la
cabeza, mientras le realiza-
ban diferentes preguntas.
Cuando terminaban de darle
golpes en la cabeza, le colo-
caban una bolsa en la cabe-
za, cerrada a la altura del
cuello, hasta que le producía
asfixia. La aplicación de la
bolsa se repitió en diferen-
tes ocasiones. Igualmente
se le aplicaron descargas
eléctricas en los testículos  y
en los lóbulos de las orejas,
al tiempo que era amenaza-
do con que iban a detener a
su novia, a su familia...

Al día siguiente, pudo co-
municar a la médica forense
el trato al que estaba siendo
sometido.

Durante el segundo día de
detención, se repitió el trato
del día anterior, prosiguien-
do los interrogatorios sin
presencia de abogado.
Además de los golpes y apli-
cación de descargas eléctri-
cas, los agentes le obligaron
a realizar diferentes ejerci-
cios físicos (flexiones, flexio-
nes en cuclillas ...), y cuan-
do UNAI caía agotado era
golpeado. En una de esas
ocasiones uno de los agen-
tes se acercó a él y le dijo
que tenía que darle una ma-
la noticia, para decirle pos-
teriormente que su madre
había muerto. Acto seguido
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Fotos que
evidencian la
existencia de la
tortura
Las fotos son de Unai Romano,
detenido por la Guardia Civil



le llevaron a los calabozos.
Dentro del calabozo, co-

menzó a notar que se le
hinchaba la cara y la cabe-
za, hasta el punto de perder
la vista. Empujado por la si-
tuación de presión en la que
se encontraba, decidió que
tenía que salir de allí como
fuera, y decidió autolesio-
narse, para lo que comenzó
a rasgarse las venas de las
muñecas, primero con unas
uñas y dedos, y posterior-
mente con los dientes. Al
rato, entró un agente que le
ordenó que se pusiera de
pie y que se diese la vuelta,
viéndole que tenía la cabeza
muy hinchada. Llamó a
otros agentes y decidieron
llevarle a que le viese el
médico forense, la cual dijo
a los agentes que había que
llevar urgentemente al dete-
nido al hospital, y así lo hi-
cieron. Una vez en el hospi-
tal (posiblemente el Hospital
Carlos III de Madrid, le hi-
cieron numerosas pruebas
(radiografías, TAG...), ante
el temor de que tuviera
algún hueso de la cabeza
roto. Sin embargo, en el
Hospital no le pudieron exa-
minar los ojos como conse-
cuencia de la hinchazón que
tenía en Toda la cabeza.

A pesar de que en un pri-
mer momento la médico fo-
rense le comunicó al dicente
que estuviese tranquilo por-
que no iba a volver a de-
pendencias de la Guardia
Civil, ya que iba a quedar
ingresado en el hospital, fue
trasladado a dependencias
de la Guardia Civil en Ma-
drid, más en concreto a la
sala de la médico forense.
Tras pasar siete horas allí,
desde las 15:30 hasta las
22:25, fue trasladado a la
cárcel de Soto del Real (Ma-
drid). En la cárcel, el médico
tras relatarle UNAI lo que le
había ocurrido, le realizó un

examen y le hizo dos foto-
grafías. Durante el segundo
día en la prisión de Soto co-
menzó a recuperar la vista.

El lunes día 10 de sep-
tiembre, recibió la visita de
la secretaria del Juzgado
Central de Instrucción Nú-
mero 1 y la del médico fo-
rense. El día 11, fue trasla-
dado ante el Juez Guillermo
Ruiz Polanco para prestar
declaración. En los calabo-
zos de la Audiencia Nacio-
nal, volvió a relatar al médi-
co forense los malos tratos
sufridos en comisaría. Una
vez ante el Juez, cuando se
le concedió la palabra a
UNAI, además de negar los
hechos imputados, comenzó
a relatar el trato del que
había sido objeto durante el
tiempo que permaneció en
dependencias policiales. Sin
embargo, el Juez le inte-
rrumpió, para decirle que no
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el Juez le in-
t e r r u m p i ó ,
para decirle
que no se
creía nada de
lo que le es-
taba contan-
do en rela-
ción al trato
que había re-
cibido

Secuelas que perduran actualmente, 6 meses después de la detención



se creía nada de lo que le
estaba contando en relación
al trato que había recibido.

Anteriormente a la visita
de los abogados Ioldi y El-
koro, tuvo la oportunidad
de hablar con un tercer
abogado, Iker Urbina, que
había sido designado por la
familia Romano para asistir
a Unai en la declaración an-
te el Juez, aunque este últi-
mo decretó que la declara-
ción se realizara en
situación de incomunicación
y por lo tanto en presencia
de abogado de oficio. En el
momento en que Unai Ro-
mano fue conducido ante el
Juez Guillermo Ruiz Polan-
co, éste ordeno el desalojo
total de las personas ajenas
a los juzgados que se en-
contraban en la planta don-
de se encuentra su juzgado.
Tras la declaración judicial,
en la prisión de Soto del re-
al, tras la cual, se presentó
una denuncia en nombre de
UNAI ROMANO ante el Juz-
gado de Instrucción de Gas-
teiz, donde además de pre-
sentar el testimonio del
denunciante, se recogía
también la solicitud de
práctica de algunas diligen-
cias, como la solicitud de
toma de declaración al de-
nunciante y la solicitud de
remisión de informes al
Hospital Carlos III, a los
Servicios Médicos del Cen-
tro Penitenciario Madrid V
(Soto del Real) y al Juzgado
Central de Instrucción Nº1.

3.- El 13 de septiembre,
tras la visita de los dos
abogados mencionados al
principio de este informe,
ambos presentaron un es-
crito ante el Juzgado de
Guardia de Donostia, donde
hacen constancia del aspec-
to en el que encontraron a
UNAI ROMANO.

En ese escrito, también
relatan los siguientes he-

chos por si pudieran ser
constitutivos de delito:

El Sr. Romano, una vez en
la enfermería de la prisión
de Soto del Real, a reco-
mendación de D. Iker Urbi-
na, primer abogado que le

visitó, se dirigió al respon-
sable médico de guardia de
la prisión, solicitando que se
le practicaran las siguientes
pruebas médicas, mediante
las cuales se podía detectar
el origen de las lesiones que
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Ante la solicitud de Sr. RO-
MANO, la respuesta del res-
ponsable médico fue que no
era él quien tenía que en-
señarle a hacer su trabajo

Unai Romano antes de ser detenido.



presenta:
- Análisis de sangre.
- Análisis de orina.
- El espermiograma, para

determinar si hay sangre y
hacer un recuento y vitali-
dad de espermatozoides.

- Audiometría y una im-
peranciometría para ver la
integridad del tímpano.

Ante la solicitud de Sr.
ROMANO, la respuesta del
responsable médico fue que
no era él quien tenía que

enseñarle a hacer su traba-
jo, y la consecuencia fue la
de que no se le practicaron
dichas pruebas, haciendo
caso omiso a su solicitud e
impidiendo de ese modo
unas pruebas determinan-
tes a la hora de poder ins-
truir la denuncia por tortu-
ras interpuestas por el Sr.
ROMANO. 

Los abogados arriba
mencionados insistieron a
Unai Romano que solicitara
la realización de las prue-
bas mediante instancia es-
crita dirigida al sub-director
médico de la prisión y así lo
hizo. Por su parte los abo-
gados interponen denuncia
judicial el 13 de septiembre
relatando el estado en el
que han visto a Unai Roma-
no y solicitando también la
práctica urgente de varias
pruebas médicas. Estas
pruebas determinantes pa-
ra dilucidar el origen de las
lesiones no se practican.

Actualmente, las diligen-
cias iniciadas a raíz de las
denuncias se siguen en el
Juzgado de Instrucción nº
25 de Madrid. Hasta la fe-
cha además de la ratifica-
ción de la denuncia por
parte del Sr. Romano, se ha
citado a declarar a varios
Guardias Civiles en calidad
de imputados así como al
médico forense de la Au-
diencia Nacional que exa-
minó al Sr. Romano durante
la Incomunicación. Del mis-
mo modo han sido citados a
declarar como testigos varios
presos que permanecieron jun-
to al Sr. Romano en la enfer-
mería de la prisión de Soto del
Real mientras éste se encon-
traba incomunicado. La cau-
sa sigue abierta en fase de
instrucción.

TORTURA

IS
LA

D
A

m
ar

zo
 2

0
0
2
 

Ac tua lmente,  las d i l i -
g e n c i a s  i n i c i a d a s  a
ra í z  de  l a s  denunc i a s
se s iguen en e l  Juzga-
d o  d e  I n s t r u c c i ó n  n º
25 de Madr id.

Unai Romano a las 30 horas de incomunicación a manos de la Guardia Civil.



TORTURA

A
lrededor de las
04.00h del día
6/09/01, estaba dur-
miendo y me des-
piertan unos ruidos.
Salgo al pasillo y veo

unos guardias civiles con casco,
chaleco y no sé si con las pistolas,
discutiendo con mis padres. Me
acerco y me preguntan si soy Unai
Romano, a lo que contesto que sí,
me agarran y me sacan de casa,
mientras me atan las manos con
una cuerda. Al momento de sacar-
me a mí, van saliendo mi herma-
na, mi hermano y mis padres. Los
de casa estamos fuera, y se em-
piezan a escuchar ruidos
de las puertas de los ar-
marios. Mi hermano pide
unas sillas para mis pa-
dres ya que son de edad
avanzada. A mí me dicen
que estoy acusado de co-
laboración con banda ar-
mada, y en ese momento
empiezan a subir por las
escaleras guardias civiles
vestidos de paisano y la
secretaria del juzgado,
según creo acordarme.
Me ponen las esposas y
me dicen que van a regis-
trar el piso. Empezamos
por mi cuarto. Mis padres
son testigos conmigo, la
secretaria y tres guardias
civiles que se dedican a
mirarlo todo. Custodiándome a mí
hay otros dos guardias civiles. Mi-
ran papel por papel, libro por libro
y partitura por partitura. El registro
de mi cuarto es eterno ya que hay
cosas de mi padre y mías, y los
dos guardamos todas las cosas,
yo suelo decir que somos unos pa-
peleros. Lo que les interesa lo van
dejando encima de la mesa: pape-
les con teléfonos de amigos, las
facturas de teléfono, 2 tarjetas de
móvil, facturas, las llaves del co-
che, cosas del trabajo (papeles) y
un largo etcétera de papelitos tan-
to de mi padre como míos. Luego
se levanta acta de todas las cosas
que se llevan de mi cuarto y pasa-
mos al siguiente. No es el cuarto

de nadie pero está durmiendo mi
hermano, Gerardo Romano. En
este cuarto se tarda bastante tam-
bién y se llevan la agenda de telé-
fonos de mi hermano y alguna co-
sa más que no logro acordarme.
La secretaria se empieza a cansar
y el mando de los Guardias Civiles
les dice que vayan más rápido con
el registro ya que está siendo muy
pesado por la cantidad de arma-
rios y cosas que tenemos en casa.
Siguen con los baños, el cuarto de
mi hermana, el cuarto de mis pa-
dres, el pasillo-hall, el salón, la te-
rraza y la cocina. Estos últimos los
registran con más rapidez y lo úni-

co que recuerdo que se llevaran es
el librillo de los teléfonos de mis
amigos, del hall. 

Durante el registro mi hermana
y mi hermano se van a trabajar. El
trato que recibimos es correcto y
mi madre se pasa todo el registro
llorando e intentando abrazarme.
Se ha levantado acta de todo, y
cuando parece que se ha termina-
do todo se acuerdan del camarote,
me suben a mí con dos guardias
civiles en el ascensor y ellos suben
a los dos minutos por las escale-
ras. Cuando estamos entrando en
el camarote, no se fían y se cu-
bren conmigo, mientras tienen la
mano en la pistolera. Tampoco se

llevan nada y cuando bajamos a
casa mi hermano Luis Mari está en
casa. Me permiten que me duche,
me vista y me despida de mis fa-
miliares, pero sin abrir la boca, co-
mo ha sucedido en todo el regis-
tro. 

Me bajan al soportal y me po-
nen contra una esquina mientras
ellos discuten de cómo me sacan,
si uno de ellos, dos, en qué coche,
por donde entro, por donde entran
ellos, si me tapan, si no me ta-
pan... Al final me tapan y me lle-
van dos de ellos. Me imagino que
habría algún medio de comunica-
ción y por ese motivo tanto prepa-

rativo. Me meten en el
coche sobre las 10.30h de
la mañana del día
6/09/01, creo.

El coche me lleva a un
sitio que desconozco. To-
do el trayecto lo he hecho
en silencio y con la cabe-
za entre las piernas. Nada
más bajarme del coche
hay unas escaleras, no
me avisan y me caigo con
las rodillas en ellas. Me
meten a un calabozo con
pasamontañas y me po-
nen contra la pared. Ten-
go problemas para respi-
rar y el guardia civil que
me cuida dice que no ten-
go derecho a respirar. 

Me meten en una fur-
goneta al rato, y sin esposar me
llevan a Madrid. El viaje se realiza
a gran velocidad según deduzco
por el ruido que saca el motor. Du-
rante el traslado se mete alguien
en donde estoy yo y me pregunta
por qué creo que me han deteni-
do, le respondo que es porque co-
nozco a algún detenido. Él me
aconseja como amigo que colabo-
re, que hasta el momento se han
portado bien conmigo, y que cola-
bore. 

Me llevan a alguna comisaría,
me cachean y me dan 4 consejos
muy importantes allí: obedecerles,
tener los ojos cerrados, no mirar-
les a ellos a la cara, y si me cruzo
con algún otro detenido, no mirar-IS
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le. Me meten en un calabozo y me
obligan a permanecer de pie. 

Al de un rato empiezan los inte-
rrogatorios. Me piden que colabore
continuamente, mientras me gol-
pean en la cabeza con unos palos
forrados en espuma o cinta aislan-
te, no lo sé exactamente. Que si
conozco a fulano, que si conozco a
mengano, que si puse un coche
bomba, que si disparé a alguien...
Me dicen que he hecho todo tipo
de cosas, a lo que yo me niego ro-
tundamente. Al instante de negar-
me me golpeaban tres o cuatro
veces con los palos forrados, luego
me preguntaban de nuevo. Los
golpes siempre eran en la cabeza
y en la frente (en la cabeza me re-
fiero a donde tenemos pelo).
Cuando estaba "grogui" paraban y
me preguntaban sobre la cuadrilla,
familiares, dónde poteaba en la
Parte Vieja de Vitoria, camareros,
temas sobre el trabajo, política,
ikastolas, gaztetxes. Cuando me
tranquilizaba un poco y después
de que me dieran un poco de
agua (agua que me recuperaba
mucho, no sé si estaría drogada o
algo por el estilo), empezaban de
nuevo los interrogatorios; si co-
nozco a fulano, que cuantos kilos
tenía la bomba, que cuantas veces
he estado en Francia, que si la
bomba tenía péndulo o no... 

Todos los interrogatorios los hice
con un antifaz puesto en los ojos,
de esos para dormir que te cubren
los ojos, y por encima del antifaz
me ponían un pasamontañas. Ca-
da vez los interrogatorios eran
más duros y me llegaron a colocar
hasta tres pasamontañas. Yo creo
que era para amortiguar los gol-
pes, pero la sensación de agobio
era terrible, y no paraba de sudar
la gota gorda. 

Otra cosa que me hicieron era la
bolsa, me colocaban una bolsa en
la cabeza y la cerraban aguantán-
dola así hasta que me tambalea-
ba. Esto me lo hicieron unas 8 ve-
ces en total. Luego, lo mismo,
cuando estaba atontado preguntas
sobre mi forma de vivir, de donde
andaba y con quien, más agua y

vuelta a empezar.
También me obligaron a realizar

flexiones, estaba de pie y me
hacían ponerme en cuclillas (a es-
to le llamaban el ascensor) subir y
bajar, subir y bajar. Me tenían mu-
cho tiempo haciendo esto y aca-
baba totalmente empapado en su-
dor. En una de estas, me hicieron
firmar una hoja para el juzgado
según creo recordar, que tuve que
volver a repetir ya que la había
dejado totalmente mojada del su-
dor que me caía de la cabeza y del
que tenía en las manos y los bra-
zos. Para firmar la segunda vez
me hicieron secarme todo el sudor
que tenía. 

Durante los interrogatorios oí
gritos de dolor de otra gente, no
sé quienes serían, o si los pro-
ducían ellos mismo, pero eran es-
peluznantes. Me imaginé que
serían de otros detenidos que es-
taban torturando al mismo tiem-
po. 

En una de éstas, cuando me sa-
caron de un interrogatorio y me
tenían en el calabozo de pie, entró
uno de ellos y solamente me co-
locó el antifaz, me subió por las
escaleras que me acababan de ba-
jar y me llevó a una habitación
donde estaba una mujer. Se iden-
tificó como médico forense y me
enseñó su carné. Era del año 1989
y en la foto tenía gafas. La señora
o señorita no tenía gafas y aunque
dudé que fuera forense, respondí
a sus preguntas. Se llamaba Leo-
nor y de su apellido no estoy se-
guro. Me preguntó por mi estado
de salud en general, y le dije que
estaba reventado físicamente y lo
de los golpes en la cabeza. Me
miró y me dijo que no tenía nada
aparente. No me acuerdo si le dije
lo de la bolsa o no. Me preguntó
por las operaciones que había te-
nido y le comenté lo de mi arrit-
mia asintomática. Me comentó
que eran las 20.45 del jueves día
6/09/01, según recuerdo. Me dijo
que si quería agua, y me bebí 4 ó
5 vasos como si no hubiera bebido
agua en la vida. Ella me insistía en
que los bebiera despacio pero es-

taba tan ansioso por beber agua
que me dio igual. Este agua no me
produjo ninguna sensación espe-
cial, por eso sigo creyendo que el
agua que me daban en los interro-
gatorios estaba drogada o dopada.
La habitación donde me veía la fo-
rense era de dos metros de ancho
por 5 de largo, tenía una silla, una
pequeña camilla donde estaban
sus objetos médicos y un lavabo.
Los guardias civiles estaban detrás
de la puerta y me imagino que
ellos nos oirían a nosotros como
nosotros les oíamos a ellos. Me di-
jo que volvería al día siguiente, por
la mañana, y les avisó a los guar-
dias civiles para que me llevaran. 

Me metieron en el calabozo y a
los pocos minutos me pusieron el
antifaz y la capucha o capuchas
(no sé cuantas me pusieron, me
refiero a pasamontañas). Me me-
tieron en otro lugar y me pregun-
taron qué le había dicho a la médi-
co forense, empiezo a contárselo y
me interrumpe uno de ellos
gritándome como un loco que ya
sabía lo que le había dicho. Al ins-
tante me golpeó unas 20 veces
seguidas con aquellos palos, creo.
Empiezan los interrogatorios, és-
tos son mucho más salvajes que
los anteriores. Las preguntas son
las mismas o parecidas, que si co-
nozco a fulano, que cuando estuve
con él, lo del coche bomba, que si
era activista o colaborador, que
cuantas veces estuve en Francia y
cuándo. Siempre que contestaba
que no, me golpeaban duramente.
Yo estaba de pie. Me preguntan
constantemente y me caen golpes
cada vez más fuertes, pero ahora
me van girando ellos, una vuelta
para aquí, media para allá, ahora
para aquí..., todo ello entre golpes
y preguntas intercalándose cons-
tantemente. Dos guardias civiles
se suben en sillas y comienzan a
golpearme desde arriba. Cada vez
están más agresivos y los palazos
que me meten son ya de campeo-
nato. Los golpes son siempre en la
cabeza y en la frente. No sé cuan-
to tiempo llevo ni que hora es. Ven
que me fallan las piernas y me de-
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jan descansar, más agua, más
preguntas de donde me muevo y
empezamos de nuevo. Ahora me
tienen haciendo ese tipo de flexio-
nes, de pie, de cuclillas, de pie...,
pero cuando estoy en cuclillas me
golpean en la cabeza y con el mis-
mo impulso del golpe me caigo al
suelo aunque siempre me cogen
antes de que caiga del todo, y de
nuevo de cuclillas, de pie... Me
obligan a realizar flexiones hasta
que ven que no puedo más. Me
dejan descansar y me dicen que
soy el único "hijo de puta" que no
ha hablado y que como no les diga
nada, les da igual el qué, voy a sa-
lir como "el Lasa ese" que mata-
ron. Uno de ellos me dice que se
ha pasado tres años en la cárcel
por lo de Lasa y Zabala y que le da
igual matarme o despellejarme vi-
vo. Más agua, más preguntas y
empezamos. Ahora me tienen
sentado en una silla, ya no me
aguanto de pie, y me golpean
constantemente, las preguntas ya
no son tan habituales, pero los
golpes son constantes. Me tienen
en una silla con respaldos para los
brazos y ando "grogui" de un lado
para otro. No quieren que me des-
maye y cuando ven que no puedo
más, se controlan un poco. Uno de
ellos me habla al oído suavemente
diciéndome que diga cualquier co-
sa, que me lo invente, que ese es
su trabajo, que yo tengo el mío y
que me da 20 segundos para
pensármelo ó 30 o un rato. Luego
viene y le digo que no he hecho
nada, se pone histérico y me dice
que a partir de ahora le voy a ro-
gar que me mate. Me agarran en-
tre unos (no sé cuantos) y me gol-
pean más fuerte en  la cabeza,
ellos se cansan y se van turnando.
Me ponen los electrodos con una
porra eléctrica de las que se ven
en la tele (o eso creo yo), en los
genitales, en el pene, en la parte
superior de la oreja, y lo que es
detrás de las orejas. También me
ponen la bolsa, y me siguen gol-
peando.

Estoy roto y me empiezan a
amenazar con que mi novia y mi

hermano están de camino y que
les van a hacer el doble de lo que
me han hecho a mí. Les digo que
yo no he hecho nada y que mi
hermano y mi novia tampoco. Tra-
en a una persona que dice que me
conoce y que me dio algo. En ese
momento me amenazan de muer-
te si abro la boca. Enseguida esa
persona se va y me dicen que tie-
nen su declaración y que cuente lo
que sea, que les da igual qué. No
sé quien es esa persona, igual uno
de ellos.

Los golpes continúan mientras
me agarran entre algunos y me
empiezan a decir que han deteni-
do a mi madre y que está camino
del pantano que está cerca de Vi-
toria. Los golpes continúan, yo les
ruego que dejen a mi madre que
nunca ha hecho nada. Me dicen
que le están haciendo el "ascen-
sor" en la presa, atada por los pies
y en el agua. Se oyen llamadas
como que están hablando con los
del pantano, uno de ellos pega un
grito y se callan todos. Me sientan
en una silla y uno de ellos me co-
munica que mi madre ha fallecido.
Todos se callan y hablan bajito, yo
no les entiendo. Ya no me golpe-
an. 

Me llevan al calabozo y me de-
jan allí alrededor de una hora. Mi
situación es brutal, se me está
hinchando la cabeza a una veloci-

dad increíble y ya no veo nada. El
pensamiento me juega una mala
pasada y me creo lo de mi madre.
La cabeza me está quemando y lo
único que quiero es salir de allí. De
repente viene uno de ellos y me
ve que me estoy levantando de la
cama. Me dice que me voy a ente-
rar, me pega una petaca y enton-
ces me ve la cara y me dice que
me dé la vuelta. Se calla y se va.
Al rato viene otro y me dice tam-
bién que me dé la vuelta, me la
doy y me dice que me tumbe en
la cama. Viene otro y lo mismo.
De esta manera estuve hasta que
me vieron unos seis de ellos. Me
quemaba la cabeza entera, me la
palpaba y estaba exageradamente
hinchada, me dolían los ojos y
sentía como si me fuera a estallar
la cabeza. Lo de la madre me
tenía histérico y decidí autolesio-
narme mordiéndome las muñe-
cas. Tenía o mejor dicho notaba
unas pequeñas marcas en las
muñecas y primero con los dedos
y luego con la boca logré lesionar-
me, no sé hasta que punto. 

De repente viene uno de ellos y
me dice que me levante y que le
acompañe, me coge las manos
por detrás y se da cuenta de lo de
las muñecas. Me llevan por los pa-
sillos, me suben las escaleras y
me meten en una habitación. La
médico forense asustada, pregun-
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me empiezan a decir que han
detenido a mi madre y que estÆ
camino del pantano que estÆ
cerca de Vitoria

y me golpean constante-
mente, las preguntas ya no
son tan habituales, pero los
golpes son constantes



ta que me ha pasado y que me
han hecho. El guardia civil le dice
lo de las muñecas, y se va. Me de-
jan con ella, estoy histérico, no re-
conozco la voz de esa mujer y no
puedo verla. Empiezo a palpar sus
cosas y me acuerdo que su male-
ta, que vi el día anterior, tenía una
chapa escrita en una esquina, la
toco y me doy cuenta que es la
misma médico forense que el día
anterior. Me obliga a sentarme y
me pregunta que tal estoy, a lo
que le contesto que me va a esta-
llar la cabeza. Son las 10.00h del
día 7/09/01. Pide un coche urgen-
te a los guardias civiles y nos diri-
gimos a un hospital. Conduce uno
de ellos, ella va de copiloto y yo
voy  detrás, entre dos guardias ci-
viles. Ellos me quieren llevar a un
hospital militar, pero la médico di-
ce que no, y que vamos al hospital
"no sé qué" universitario, no me
acuerdo del nombre. Por el camino
me pongo histérico, y le digo a la
médico forense que han matado a
mi madre y que llame a mi casa.
Ella me insiste en que no puede
ser verdad y me aprieta la mano
fuertemente durante todo el tra-
yecto. 

Llegamos al hospital, por urgen-
cias creo. Me sientan en una silla
de ruedas y me curan lo de las
muñecas. La médico forense se va
a hablar con los médicos y alguien
me susurra al oído qué me ha pa-
sado en las manos (creo que es
un guardia civil), y yo le digo que
a ver que me han hecho en los
ojos, no me dice nada y se aleja.
Luego viene la médico forense que
me dice que ha llamado al juez y
que no la ha pasado nada a mi
madre. Me sigue dando la mano y
tranquilizándome. 

Me empiezan a hacer las prue-
bas. Su mayor preocupación es
que no me hayan roto el cráneo, o
mejor dicho, que no tenga rotura
craneoencefálica. Me hacen dos
escáner diferentes de cabeza, una
resonancia, un TAG, radiografías
de cabeza, cuello y espalda, y
unas cuantas de la boca. Puede
que alguna prueba se me haya ol-

vidado. La médico forense se pre-
ocupaba porque me tuvieron mu-
cho tiempo hasta que comenzaron
a hacerme las pruebas, y se quejó
varias veces al personal del hospi-
tal, y éstos le respondían que todo
el mundo estaba en el hospital y
que esperara. No sé durante cuán-
tas horas me tuvieron allí, pero la
médico forense me comentó que
me iba a quedar ingresado en
aquel hospital, me dijo que estaba
en contacto con el juez y que ya
sabía qué había pasado. 

Cada vez que me hacían una
prueba la médico forense venía y
me decía que no tenía rotura de
cráneo. El dolor me mataba vivo y
no me querían dar nada hasta que
tuvieran los resultados de todas
las pruebas. Ella me seguía dando
la mano. Con el paso del tiempo
me dijeron que no tenía rotura
craneoencefálica y que tenía un
edema y contractura muscular en
el cuello. Tenía toda la cabeza y el
cuello hinchados. La médico foren-
se me dijo que tenía toda la cabe-
za morada y los ojos negros, pero
que era normal con un edema. Me
querían poner un collarín, pero co-
mo tenía el cuello tan hinchado no
me servían los que tenían allí, me
quedaban todos pequeños y tar-
daron una hora en encontrar uno
que me pudiera poner. 

En un momento le comenté a la
médico forense lo que me habían
hecho, y cuando le dije lo de los
electrodos, me miró la oreja y me
dijo que la tenía quemada por la
parte de arriba, y que detrás esta-
ba hinchada.

Me pusieron un pinchazo y me
dieron unas cuantas pastillas, y al
de un rato noté algo menos de do-
lor. Me hicieron un reconocimiento
médico completo, con todo tipo de
pruebas de coordinación (mover el
brazo y con el dedo tocarme la na-
riz, lo del martillito en la rodilla, y
un largo etcétera). Queda por ver-
me el oftalmólogo ya que no pue-
do abrir los ojos. Viene Leonor (la
médico forense), y me dice que
me llevan a la enfermería de una
prisión, pero que primero tenemos

que ir a la comisaría donde he es-
tado anteriormente, y que des-
pués me llevan a prisión. Me entra
un miedo atroz, pero ella me tran-
quiliza diciéndome que el juez lo
sabe y que no me van a hacer na-
da, y que ella estará el mayor
tiempo posible junto a mí. El mé-
dico o los del hospital le dan a la
forense pastillas, y le dicen que
me ponga hielo. 

Me llevan a la comisaría y me
meten junto con la forense en su
habitación. Ella pide la silla más
cómoda que tengan, y me traen
una sin apoyabrazos. Me siento en
ella. Me traen hielo y me lo pongo
unos segundos en cada lugar que
creo oportuno. Si me lo coloco du-
rante mucho tiempo me hace
daño, por lo que tengo que estar
moviéndolo constantemente. Me
traen la comida, aunque más o
menos son las seis de la tarde. La
comida consiste en 2 yogures y un
sándwich. La médico forense se
sienta a mi lado y me da de comer
los yogures, el sándwich no puedo
masticarlo y no me lo como. Ella
(la forense), se tiene que ir al juz-
gado y me deja solo alrededor de
dos horas. Durante este tiempo
tengo a dos guardias civiles fuera
de la habitación, mirándome y
riéndose continuamente. Se van
turnando y se ríen del aspecto de
mi cara, mientras me dicen cosas
del estilo de que soy un cerdo, un
monstruo, y más tonterías del es-
tilo. Yo mientras tanto permanezco
quieto y solo me muevo para  co-
locarme el hielo. Hacen amagos
de venir para golpearme, pero sin
llegar a hacerlo, no me tocan ni un
pelo mientras permanezco en
aquella habitación. El dolor persis-
te y lo único que me calma es dar-
me hielo y estar quieto.

Vuelve la médico forense y me
dice que tiene que ir donde los
demás detenidos a pasar visita, y
me deja solo. Siguen las risas y las
burlas. Oigo como viene uno gri-
tando que trae mi cena y escucho
como agitan los yogures y se los
beben mientras se ríen. Pasa bas-
tante tiempo y los dolores empie-
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zan a aumentar de nuevo. Me
quejo del dolor y mandan a algu-
nos de ellos a buscar a la médico
forense, pero pasa el tiempo y no
aparece nadie. De repente viene
uno de ellos con una ampolla (lo
sé porque oigo cuando la está
rompiendo), y dice que es para
mí. Pero yo no me fío y le pego un
traguito pequeño y como sabe a
rayos, cuando oigo que se aleja
vacío todo el vaso en una silla
acolchada de esas de tela que ten-
go a mi derecha. No sé si me ve,
pero no me dice nada. Ese medi-
camento es muy fuerte y lo poco
que bebo me produce unas enor-
mes ganas de dormir, por lo que
tengo que hacer un gran esfuerzo
para no dormirme. 

A la hora aproximadamente, me
meten en un coche y empiezan a
hacer tonterías mientras nos dirigi-
mos a un lado que no sé. Meten
grandes acelerones y luego frenan
bruscamente, ponen las sirenas y
andan en zig zag. La música la tie-
nen muy alta y paran el coche en
un par de ocasiones, se bajan los
que van sentados delante y hacen
que me abren la puerta, pero lue-
go seguimos hacia adelante. En
una de las ocasiones en que hacen
un zig-zag, tengo que apoyar la
cabeza en el cristal para no golpe-
arme, y noto que tiene una corti-
na. Siguen haciendo el tonto, me-
tiendo primera, segunda y
frenazo, no sé lo que pretenden,
pero yo bastante tengo con no
dormirme, ando dando cabezadas
continuamente. 

En una de éstas paramos, y el
guardia civil que va a mi lado me
pregunta si quiero hablar con la
Guardia Civil, le respondo que no
y me bajan del coche. Comienzo a
oír ruidos de puertas que se abren
y se cierran continuamente, creo
que estoy en una prisión, pero no
me fío. Me sacan dos fotos y me
toman las huellas. Me dicen algo al
oído respecto a las pertenencias y
le respondo que falta alguna cosa,
él me responde que eso es lo que
tienen. Estoy totalmente ciego y
algo atontado y me llevan ante los

médicos. Me miran por encima,
me preguntan algo y me dicen
que me van a poner un apoyo  pa-
ra dormir, ya que no puedo valer-
me por mí mismo, y me meten en
una celda con dos camillas, un
baño, un lavabo y una ducha. El
apoyo es un colombiano que me
ayuda a acostarme, a orinar, y a
levantarme de la cama. Me dan
otras pastillas y duermo unas ho-
ras, según me dice el apoyo. Por la
mañana hablamos y me dice que
tengo la cara totalmente hinchada,
con los ojos negros y todo el resto
morado, menos la punta de la na-
riz y los labios que tienen un color
normal. Me cambian de apoyo, y
me ponen otro. También es co-
lombiano, y me dice lo mismo que
el otro, que tengo la cara total-
mente hinchada, los ojos negros y
la cara morada. Me entero que a
la cárcel llegué el día 8/09/01, so-
bre la una de la madrugada. Estoy
en Soto del Real, en el módulo de
enfermería, en la zona de aislados. 

A las dos horas de llegar el se-
gundo colombiano, me comunican
que estoy incomunicado y no pue-
do tener apoyo. Son las 11 de la
mañana del día 8/9/01. A partir de
este momento tengo que ir pal-
pando todo, para poder ir al baño,
a la cama, comer... En estos días
me doy cuenta de lo duro que tie-
ne que ser estar ciego. 

Los médicos me toman la ten-
sión, pulso y temperatura. Me dan
un sobre (Espidifen 600), nolotil y
2 pastillas para la contracción
muscular. La tensión me la toman
2 veces al día, y la medicación me
la dan 3 veces al día, por la noche
me dan otra pastilla para proteger
el estómago. 

Pasa el sábado día 8, y el do-
mingo 9, hasta la tarde. Me pego
una ducha y empiezo a ver algo,
Al principio es borroso, pero con el
paso de las horas veo mejor. Ten-
go los alrededores de los ojos ne-
gros, lo que es lo blanco del ojo
ensangrentado (rojo), toda la cara
hinchada y oscurecida (morada
según me dicen), y el cuello y los
hombros hasta el pecho oscureci-

dos también. Noto como está ba-
jando la hinchazón, poco a poco,
pero va bajando, aunque el dolor y
la sensación de que me quema la
cabeza continúan. No puedo dor-
mir ya que al apoyar la cabeza en
la almohada me duele y le digo al
médico que me aumente el medi-
camento. Quedamos en que me
va a dar dos nolotil, pero me da
una pastilla verde y blanca que re-
sulta ser demasiado fuerte, he es-
tado en dos ocasiones a punto de
caerme al suelo mareado, y le di-
go que no la quiero más y que me
dé dos nolotil. 

Me tiene 24 horas al día ence-
rrado en la celda de enfermería, y
no quieren que me vea nadie ya
que mi cara es bastante especta-
cular según me dicen los apoyos,
ya que ellos si que me ven al dar-
me la comida. Sigo durmiendo
muy mal.

El lunes 10/09/01, viene otro
médico forense del juzgado (no
recuerdo el nombre, pero tiene la
cara de un actor español bastante
famoso, con ojeras o bolsas bas-
tante pronunciadas), acompañado
de una señora o señorita que dice
ser la secretaria del juzgado. Me
dicen que vienen a verme, para
ver si estoy en condiciones de pa-
sar al día siguiente ante el juez, y
me hacen un reconocimiento mé-
dico. El médico forense toma nota
de mi estado, sobre todo de la ca-
ra y del cuello, y cuando le quiero
comentar algo, me dice que aque-
llo es un mero trámite para poder
pasar ante el juez. Acordamos que
estoy en condiciones de pasar, no
en muy buenas, pero accedo. Por
la noche me comunican que me
van a levantar a las siete de la
mañana del día siguiente,
11/09/01. 

Me llevan a ingresos, me dan de
desayunar y luego me ponen en
manos de la Guarda Civil, que me
va a llevar a la Audiencia Nacional.
Le comunico al guardia civil que
me va a colocar las esposas que
tengo las muñecas heridas y que
no me las ponga, a lo que me res-
ponde con que si tengo un papel
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médico que diga eso, le digo que
no, y me esposa a la espalda. El
viaje a la Audiencia resulta muy
duro ya que todavía no me en-
cuentro muy bien. Una vez allí, me
dejan en manos de la Policía Na-
cional, y uno de ellos comenta al
otro que me han hecho "la del pul-
po" (por los palazos que le dan al
pulpo), y me meten en un calabo-
zo. Al rato, me sacan y me llevan
delante de una mujer que dice ser
la secretaria del juez, me lee mis
derechos (tengo que leerlos dos
veces porque estoy un poco aton-
tado para entender todo a la pri-
mera), designo a Iker Urbina co-
mo mi abogado y digo que quiero
ver al médico forense. Me llevan al
calabozo y al rato me sacan para
llevarme delante del médico foren-
se, le digo que tengo un dolor que
es nuevo en la mitad del pecho
que se agudiza al moverme y me
deja tres o cuatro segundos sin
respiración. Toma nota y me hace
un reconocimiento. Le cuento los
tipos de torturas y malos tratos
que he sufrido con bastante deta-
lle, y toma nota, pero me dice que
eso se lo diga al juez. Le pido si
me puede leer lo que ha escrito y
me dice que no, pero a regaña-
dientes me lo lee por encima. Me
llevan al calabozo y al rato me su-
ben ante el juez.

El trayecto desde el calabozo

hasta el despacho del señor juez
lo hago con una chaqueta en la
cabeza que me impide ver nada.
Empieza la toma de declaración,
respondo a las preguntas y niego
las acusaciones. Cuando me pre-
gunta si quiero añadir algo más le
comento las torturas y malos tra-
tos que he sufrido y empiezo a
contárselas. Al medio minuto me
interrumpe diciéndome que lleva
muchos años trabajando con la
Guardia Civil y que mucha gente
dice sufrirlas y que no me cree, y
además al no haber declaración
policial, que no es el sitio indicado
para denunciarlo, y que vaya al
juzgado para poner una denuncia.
Me quedo perplejo, le miro a la se-
cretaria y asiente con la cabeza,
mi abogada de oficio no me quita
la vista de la cara (estará asom-
brada con las marcas), y tampoco
dice nada. Al parecer ha termina-
do la declaración, hago una prue-
ba caligráfica y me dicen que pue-
do estar con mi abogado, y que
unos papeles que me dan a mí
también se los van a dar al aboga-
do. 

Me bajan al sótano con la cha-
queta puesta de nuevo en la cabe-
za, y me meten en una furgoneta
de la Guardia Civil que me lleva de
nuevo a prisión. Yo esperaba po-
der ver a mi abogado pero al pa-
recer no quieren que nadie me

vea la cara. 
Una vez en prisión les digo que

quiero hacer la llamada que me
corresponde ya que me encuentro
comunicado, y me dicen que hasta
que llegue la notificación no puedo
hacerla. Me tiene en la enfermería
y sigo aislado. 

Por la tarde viene mi abogado a
verme y observa el lamentable es-
tado en el que me encuentro.
Vuelvo a la enfermería, comento lo
de la llamada y me dicen que al
día siguiente. 

Me sacan de aislamiento y me
llevan a una zona de hombres
dentro de la enfermería. A la
mañana siguiente pasa el médico
y me dice que hasta que no me
desaparezcan las marcas de la ca-
ra voy a seguir en la enfermería.
Me he quitado el collarín y poco a
poco me voy quitando los medica-
mentos según desaparecen las
molestias, con el consentimiento
del médico. Para el día14/09 creo
estar en bastantes buenas condi-
ciones para que me trasladen al
módulo, pero no me llevan hasta
el día 18/09, que es cuando han
desaparecido todas las marcas, o
casi todas. 

La llamada de teléfono me la re-
trasan hasta el jueves 13 por la
tarde.

Ahora me encuentro en el mó-
dulo 2 de Soto del Real. Hoy es día
20/09/01. he tardado tanto en es-
cribirlo porque cada vez que me
ponía a describir lo que pasó me
ponía muy nervioso, y tenía que ir
poco a poco. 

Se me ha olvidado comentar,
que en los interrogatorios me hi-
cieron estar mucho tiempo desnu-
do, y que los guardias civiles que
participaban en ellos, se iban tur-
nando constantemente.
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me interrumpe diciéndome que
lleva muchos años trabajando con
la Guardia Civil y que mucha gen-
te dice sufrirlas y que no me cree

Tengo los alrededores de los
ojos negros, lo que es lo blanco
del ojo ensangrentado (rojo), to-
da la cara hinchada y oscurecida 
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Primer informe médico forense realizado a Unai Romano en dependencias de la Guardia Civil el 06/09/02
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Segundo Informe médico forense en dependencias de la Guardia Civil el 07/09/02
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Informe médico forense realizado en la prisión de Soto del Real (Madrid) el día 10/09/02
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Informe médico forense realizado el 11/09/02 en los calabozos de la Audiencia Nacional
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Acta de la declaración ante Guillermo Ruiz Polanco el día 11/09/02 en la Audiencia Nacional
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